8. PLATÓN Y LA PINTURA 


Cuentan Apuleyo y Diógenes Laercio que en su juven- 
tud Platón se había dedicado a la pintura y no descono- 
cía el arte de la escultura (Apuleyo, Dog». Plat. 1 2; Dió- 
genes Laercio 111 5, quien hace preceder el dato de un 
prudente «hay quienes dicen» y no se pronuncia por su 
autenticidad). Esta noticia, a la que prácticamente nadie 
concede crédito alguno, se originó, sin duda, a causa de 
las abundantes referencias a la pintura y a los pintores 
que salpican los diálogos platónicos desde el Ton hasta 
las Leyes. Tales referencias, sin embargo, se hacen siem- 
pre a modo de ejemplos, metáforas o comparaciones. 
Platón recurre con frecuencia al mundo de la pintura, 
pero lo hace con el único propósito de aclarar algún 
punto de la reflexión, de ilustrar un argumento o, sim- 
plemente, de establecer un paradigma. La pintura nunca 
constituye el verdadero tema de la discusión, ni siquiera, 
como veremos, en el caso de la República, que es, con di- 
ferencia, el diálogo que más alusiones al arte pictórico 
contiene. No obstante, son numerosos los autores que 
atribuido a Platón una teoría estética o, al menos, un 
interés filosófico por las artes visuales que, a mi juicio, 
está lejos de poseer. En los diálogos platónicos, la pintu- 
a, sus medios de expresión, sus técnicas no son nunca el 
verdadero objeto de la investigación. Sólo tienen una 
ción ilustrativa o metafórica con respecto al proble- 
a principal. 
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El hecho de que a lo largo de los diálogos Platón aluda o 
se ocupe de temas que, desde nuestra perspectiva, esta- 
rían incluidos en el ámbito de la estética, ha inducido a 
numerosos críticos a atribuirle una teoría del arte siste- 
mática y autónoma. ' 

Sin embargo, en una obra como el Banquete, cuyo 
tema central, la belleza, podría considerarse de índole 
propiamente estética, Platón no habla del problema del 
arte. Sólo dice que el amor hacia los cuerpos bellos pue- 
de constituir el inicio de un camino que conduce a la 
aprehensión intelectual de la idea «belleza». En el parla- 
mento de la sabia Diótima, la belleza visible es sólo un 
primer peldaño en la escalera que nos eleva hasta lo be- 
llo en sí (21 1c). Cuando afirma que si en algún momento 
merece la pena la vida del hombre es cuando contempla 
la belleza misma (auto to kalon) (21 1d), frase que se ha 
citado, fuera de contexto, en relación a las artes, Dióti- 
ma se refiere a la idea de belleza. Los valores estéticos de 
los objetos visibles son únicamente una parte, y no la 
más importante, de lo bello que el mundo fenoménico 
contiene. 

En el Hipias Mayor, Sócrates combate sucesivamente 
cinco definiciones de la belleza, la última de las cuales 
afirma que lo bello es «el placer causado por la vista y el 
oído» (297€), es decir, el placer que proporcionan las 
pinturas, las esculturas y las obras poéticas, entre otras 


' Ésta es, por ejemplo, la opinión de Verdenius (1949 : 12). Lo 
contrario lo sostienen, e.g, Wilamowitz (1948*); Cassirer (1922-1923); 
Friedlánder (1928); Gadamer (1968”); Keuls (1978). 
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cosas (298a). Esta definición es largamente discutid 
finalmente rechazada: «Así pues, el placer causado 
el oído y por la vista no puede ser lo bello, ya que esta 
pótesis implica una imposibilidad» (303d). 

Sólo con estos dos ejemplos (podrían multiplic 
ya vemos que la noción platónica de belleza difiere y: 
tancialmente de la nuestra, largamente condicionada 
la teoría estética. En Platón el concepto de belle: 
aplica no sólo a cualidades sensibles de cosas materiale 
O seres vivos, sino también a objetos no sensibles c« 
las leyes, el conocimiento, las buenas costumbres 0 
virtud. De hecho, se ha señalado a menudo que la nocié 
platónica de lo bello difiere apenas de la noción d 
bueno. No se trata de que sean términos equivalent 
intercambiables, sino de que, en el marco del pen 
miento platónico, no hay belleza que no sea buena hi 
bondad que no sea bella. La belleza alcanza en Platón 1 
estatuto ontológico más cercano a la esfera moral y ghe 
seológica que a la estética, y aparece estrechamente vin- 

ulada al bien y a la verdad. La tríada «verdad, belleza y 
bondad» representa el valor máximo, como vemos en 
el Fedro (246€) y, con una formulación algo distinta, en el 
Filebo (64€). 

A juicio de Platón, la contemplación de la belleza ar 
tica, tanto en obras de carácter visual como acústico, 
e contrapone a la contemplación de la belleza en sí. En 
República afirma: «Los aficionados a audiciones y es. 
ctáculos gustan de los bellos sonidos, colores y formas 
de todas las cosas elaboradas con estos elementos, pero 
ju inteligencia es incapaz de ver y gustar de la naturaleza 
lo bello en sí (autou tou kalou)» (476b). Esto es, aque: 
s que se complacen en las obras de arte están lejos. 
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captar la verdadera belleza, cuya comprensión sólo al- * 
canzan los filósofos (476a-b).* 


LA PINTURA EN PLATÓN 


Los pasajes en que Platón alude a la pintura? han sido in- 
terpretados de distintas formas, si bien hay algunos pun- 
tos en los que la crítica es casi unánime. La gran mayoría 
de autores que han estudiado los «aspectos estéticos» de 
la obra platónica sostiene que los diálogos revelan las 
preferencias artísticas del filósofo, el cual mostraría una 
creciente y abierta hostilidad por la pintura. Con tal de 
matizar la supuesta condena platónica a las artes figurati- 
vas, se ha intentado desviar el rechazo de Platón hacia un 
determinado estilo pictórico. El arte «moderno», carac- 
terizado por una serie de innovaciones técnicas, como la 
skiagrapbia o la skenograpbia, que incrementaban la ilu- 
sión de realidad, sería el único y verdadero objetivo del 
ataque platónico. Así, en opinión de Schuhl (1933 y 
1952), el filósofo únicamente condena el arte «ilusionis- 
ta»! de su época, al que contrapone un estilo arcaizante 


2 Autores como Cassirer (1922-1923 : 20), Broos (1948 : 63) o 
Murdoch (1977 : 2) sostienen que precisamente lo que Platón se pro- 
pone es separar el arte y la belleza ideal. 

> Están recogidos por orden cronológico aproximado en De- 
mand 1975 : 3-9. No pretendo analizarlos de forma exhaustiva, sino 
comentar sólo aquellos que se han considerado fundamentales para 
interpretar la relación de Platón con la pintura, 

4 Me referiré con «ilusionista» a aquella tendencia pictórica que, 
por diversos procedimientos, como el escorzo, la perspectiva lineal o 
la skiagrapbía, intenta prestar el mayor realismo posible a sus repre- 


sentaciones. 
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acorde con la simplicidad de su gusto. También Tatar- 
kiewicz (1987 [1970]) o Demand (1975), por citar estu- 
dios más recientes, sostienen que Platón estaba contra las 
tendencias artísticas de su tiempo. En estos casos la con- 
dena platónica estaría, pues, vinculada a la evolución his- 
tórica de la pintura. Sin embargo, como demuestra so- 
bradamente Keuls (1978 : 59-87), es cronológicamente 
imposible que los cambios de actitud de Platón respecto 
de las artes visuales dependan del desarrollo de estilos 
ópticamente realistas. Técnicas como el escorzo o la pers- 
pectiva lineal se habían introducido ya en el siglo v, en 
tanto que la técnica de la skiagraphia, a la que Platón alu- 
de en varias ocasiones, había sido transmitida por Apolo- 
doro a Zeuxis durante la juventud del filósofo. Steven 
(1933), más acorde con los datos cronológicos, opina que 
Platón condenaba el arte ateniense de finales del siglo v, 
al que califica de «ilusionista» por su técnica de la skia- 
grapbia, y valoraba, en cambio, el arte peloponesio de la 
escuela de Sición, del siglo 1v.* 


LA PINTURA COMO «TEKHNÉ» 


as primeras referencias a la pintura aparecen en lon, 
Gorgias y Protágoras. En el lon, Sócrates intenta demos- 


arle al rapsoda homónimo que su incapacidad para ha- 


blar de los poetas en general se debe a que la poesía ca- 


Mi > Si bien, como observa Keuls (1978 : 54), Steven no explica qué 
tlase de arte es este último, niindica por qué Platón, en la gráfica ex- 
jresión inglesa, ¿s whipping a dead horse, ni cuál pudiera ser la razón 
que su antagonismo contra un arte del pasado se incrementara con 
l transcurrir del tiempo. 
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rece de tekhné y depende de la inspiración, a diferencia 
de la pintura, que es una técnica en su totalidad (gra- 
phiké tekbné to holon), por lo que aquellos capaces de 
discurrir sobre un pintor, por ejemplo Polignoto, pue- 
den también hacerlo acerca de cualquier otro (532e-5334). 

En el Gorgias la pintura es clasificada como una 
tekhné producto de la acción y no de las palabras (430c), 
y se menciona a Polignoto (448b) y a Zeuxis (453c-d) en 
calidad de pintores representativos de su arte. Más ade- 
lante (503e-504a) los pintores se incluyen en la misma 
categoría que arquitectos, constructores de naves, maes- 
tros de gimnasia y médicos: todos ellos trabajan según 
un orden y una proporción. También en el Protágoras 
(318b-c) se alude a los pintores como poseedores de 
tekbné y se menciona a Zeuxis (318b-c). En ambos diá- 
logos se recurre a la pintura con la finalidad de contra- 
ponerla a la sofística, cuya falta de tekbné trata de demos- 
trarse. El objetivo de Platón es poner de relieve que el 
«arte» de los sofistas carece de fundamento. La pintura, 
cuya inclusión entre las tekhnaí no puede ponerse en 
duda, sirve únicamente de contrapunto. 

En ninguna de estas tres obras aparece la pintura tra- 
tada por sí misma y yo calificaría de «neutras» las re- 
ferencias a los pintores, las únicas que encontramos en 
los diálogos platónicos. Zeuxis, el más célebre represen- 
tante del arte «ilusionista», es mencionado únicamente 
como ejemplo de un pintor conocido por todos, sin que 
sobre él recaiga juicio de valor alguno. Tampoco acerca 
de Polignoto, máximo exponente de la antigua escuela, 
se emite ninguna valoración. Sin embargo, son numero- 
sos los críticos que han visto en estas referencias una 
consideración positiva de la pintura en contraste con 
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obras más tardías en las que Platón mostraría una abier- 
ta hostilidad hacia este arte. 


¿CONTRA LA «SKIAGRAPHIA»? 


Es una opinión ampliamente extendida que el principal 
objetivo del ataque platónico es la pintura «ilusionista», 
una de cuyas técnicas, la skiagraphía, se menciona diez 
veces a lo largo de los diálogos.* Ahora bien, si Platón se 
proponía censurar los aspectos «ilusionistas» de la pin- 
tura, no deja de ser curioso que no haga una sola alusión 
a otras innovaciones técnicas representativas de esta ten- 
dencia, como el escorzo o la perspectiva lineal. Estoy de 
acuerdo con Keuls (1978 : 36) en que este dato debiera 
bastar para poner en tela de juicio la teoría de la hostili- 
dad platónica hacia las técnicas «ilusionistas». 

La skiagraphía se nombra por primera vez en el Fe- 
dón 69b, un pasaje citado a menudo como sólida prueba 
de la condena de Platón al arte pictórico. Sócrates criti- 
ca a un tipo de pensadores a los que llama hoí kosmioi 
(68€), los cuales defienden la idea de la relatividad de 
placer y dolor y cuya concepción de la virtud está basada 
en una elección del mal menor que les conduce a un in- 
tercambio de placeres, dolores y temores. La virtud de 


6 Cf. pp. 204-206 donde están recogidas todas las ocurrencias del 
término. Comentaré únicamente aquellos pasajes que con mayor in- 
sistencia se han citado para ilustrar la pretendida hostilidad de Pla- 
tón hacia el arte «ilusionista». En las citas dejo sin traducir la palabra 
skiagraphía y afines, ya que sólo puede hacerse mediante perífrasis. 
Ya he explicado lo que, en mi opinión, ha de entenderse con este tér- 
mino (cf. pp. 204-206). 
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los kosmioí es calificada por Sócrates como una suerte 
de skiagraphíia: «...es muy probable que una virtud seme- 
jante sea una especie de skiagraphía, una virtud propia 
de esclavos que no tiene nada de sano ni de verdadero» 
(69b). Parece claro que la skiagraphia sirve aquí de me- 
táfora para una «ilusión» o «falsa apariencia»: algo que 
parece lo que no es. Pero ¿es necesario interpretar por 
ello que el empleo del término va más allá de una utiliza- 
ción metafórica y que Platón ataca esta técnica pictóri- 
ca? Á mi juicio, tal interpretación sobrepasa la inten- 
ción, meramente ilustrativa, de Platón. Si alguien opina 
que tal idea de virtud no le parece verdadera ni sana sino 
una especie de trampantojo de virtud, no cabría en mo- 
do alguno interpretar que está atacando la técnica pictó- 
rica del trompe l'oeil. 

El término skiagraphia como sinónimo de «ilusión» 
aparece en otros pasajes de los diálogos. En la República 
dice Adimanto: «Puesto que la apariencia vence incluso 
ala verdad (...) trazaré a mi alrededor, en un círculo, una 
fachada y un semblante (prothyra kai schéma), una skia- 
grapbia de virtud» (u 365d). Como observa Steven (1933 : 
149), los términos utilizados por Platón (prothyra kai 
schéma) nos sitúan en una especie de decorado teatral. 
Y, efectivamente, el significado del pasaje equivaldría a 
nuestra expresión «haré la comedia». Ya que se da más 
valor a la apariencia que a la verdad, Adimanto fingirá 
ser virtuoso aun sin serlo. Tampoco en esta referencia 
creo, a diferencia de la mayor parte de críticos, que pue- 
da inferirse una condena a la skiagraphia como tal. 

Hay dos pasajes de la República en que se califica de 
skiagrapbía el placer impuro de las gentes vulgares por 
contraste con el verdadero placer, del que sólo disfrutan 
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los sabios. «Fíjate en que, excepto el del filósofo, el pla- 
cer de los demás no es completo ni puro, sino una espe- 
cie de skiagrapbia (eskiagraphémené)» (1x 583b).” 

Así pues, Platón califica de skiagraphía aquel aspec- 
to abigarrado, ilusorio y aparente que presentan la vir- 
tud o el placer en los individuos incapaces de alcanzarlos 
y gozarlos en su pureza. También utiliza este término 
para referirse al engaño en que pueden hacernos incurrir 
los sentidos a causa de la «debilidad de nuestra natura- 
leza» (hemón tó pathémati tés physeós) (Resp. x 602d). 

La skiagraphia era, como ya se ha dicho, una técnica 
de tipo impresionista que, a partir de manchas de color 
contrastadas, creaba, cuando se contemplaba a cierta 
distancia, una ilusión de realidad que la cercanía disipa- 
ba. En el Parménides se dice: «...como las cosas pintadas 
en skiagrapbia (eskiagraphbémena), vistas por alguien que 
está lejos, parecen estar en el mismo estado y ser iguales 
(...) pero, cuando uno se acerca, se demuestra que son 
múltiples y diversas y diferentes de la apariencia de la 
otra y desiguales entre sí» (165c). A mi juicio, Platón 
hace una utilización meramente metafórica del término y 
en ninguna de las diez ocurrencias que aparecen a lo lar- 
go de los diálogos he percibido el tono negativo y hostil 
que tantos críticos le atribuyen. 


EL «GUSTO» PICTÓRICO DE PLATÓN 


Uno de los pasajes que con mayor frecuencia se citan 
ara demostrar que Platón amaba cierto tipo de pintura, 


7 El otro pasaje (586b) se ha analizado en las páginas 205. 
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que contrapondría a la de su tiempo, es la referencia al 
arte egipcio que se hace en las Leyes: «...y ni alos pinto- 
res, ni a otros algunos de los que producen figuras y co- 
sas semejantes, les era lícito innovar en contra de ellos 
[scil. de los principios prescritos] ni discurrir otros mo- 
delos que los patrios (...) Y observando hallarás allí que 
las pinturas o grabados de hace diez mil años (...) no son 
más hermosas ni más feas que las ejecutadas actualmen- 
te, sino que están trabajadas con el mismo arte» (656€).* 

En primer lugar, Platón no manifiesta aquí una pre- 
ferencia estética por el arte egipcio, como sostiene, por 
ejemplo, Schubhl (1952 : xv). Se limita a resaltar su per- 
manencia estilística sin pronunciar juicio de valor algu- 
no: las pinturas de antaño no son «ni más bellas ni más 
feas» que las actuales. El contexto en que se sitúa este 
pasaje habla de la necesidad de legislar la poesía, parte 
esencial de la educación de los ciudadanos. En todas 
partes, excepto en Egipto, dice el Ateniense, se da plena 
libertad a los poetas. En cambio, en aquel país hay leyes 
que prohíben innovaciones gratuitas. Si se hace referen- 
cia a la inmutabilidad del arte egipcio, es únicamente 
como un argumento más a favor de legislar el arte de la 
poesía (656c-d; 657b). La preocupación de Platón recae, 
como siempre, en el papel que ha de jugar la mousiké en 
la formación paidéutica y en la necesidad de regular su 
enseñanza. 

No deja de ser significativo que los críticos no pue- 
dan aducir otros pasajes que muestren claramente las 
preferencias platónicas por un arte contrapuesto al arte 
«ilusionista» sin distorsionar o sacar de contexto las pa- 


8 Traducción de Pabón y Fernández Galiano 1983”. 
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labras de Platón. Por otra parte, no ha dejado de seña- 
larse que la doctrina de Platón acerca de la mimésis, que 
en el libro x de la República queda definida desde una 
perspectiva ontológica, excluye cualquier preferencia 
por determinados estilos pictóricos.” 


LA PINTURA DE LAS IDEAS 


Un extendido intento de paliar la hipotética condena 
platónica a las artes figurativas se basa en la creencia de 
que Platón, si bien rechazaba la pintura y la escultura 
que imitaba la apariencia de las realidades sensibles, 
concebía en cambio un tipo de arte cuyo modelo eran las 
Ideas.'” Esta línea interpretativa tiene una larga historia. 
Así, en el Orator (11 8-10) Cicerón identifica el modelo 
mental que copia el artista con el eídos platónico, y Plo- 
tino elabora en sus Enéadas una teoría del arte y de la be- 
lleza basada en las Ideas. 

Según esta hipótesis, Platón apreciaría un tipo de 
pintura más acorde con su filosofía, una pintura que imi- 
tara directamente el esdos. Los pasajes en que se apoya 
esta interpretación están contenidos sobre todo en la Re- 


pública. 


> Cf. Keuls (1978 : 54-55). Tanto Panofsky (1924-1925 : 290) 
como Collingwood (1925 : 169) señalan la incompatibilidad de la 
teoría de la mimésis con las supuestas preferencias artísticas de Pla- 
tón (apud Keuls, ¿bid.). 

19 Entre los autores que sostienen que Platón propugnaba un arte 
«verdadero» se cuentan Panofsky (1989 [1924] : 13-14), Adam 
(1965*), Tate (1928, 1932), Grube (1935), Verdenius (1949), Gom- 
ich (1960), Flasch (1965) y Demand (1975 : 20). 
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En el curso de su exposición acerca de la educación * 


musical apropiada para los habitantes de la Ciudad Ideal, 
Sócrates menciona las cualidades que los jóvenes han de 
perseguir: la bella dicción, la armonía, la gracia y la eu- 
rritmia. «De estas cualidades—afirma Sócrates—está 
llena la pintura y todas las artes (démiourgia) del mismo 
género, y está llena la tejeduría, el bordado, la construc- 
ción de casas y, además, toda la fabricación de los res- 
tantes objetos y también la naturaleza de los cuerpos y 
de las plantas. En todo ello hay, en efecto, gracia o falta 
de gracia» (111 4012). «Así pues, ¿sólo hemos de vigilar 
alos poetas y obligarles a crear en sus obras modelos de 
buen carácter (tén tou agathou etkona éthous empoiein) 
o, si no, a no componer entre nosotros, o también he- 
mos de vigilar a los otros artesanos (tos allois démiour- 
goís) eimpedirles que recreen la maldad, la incontinen- 
cia, la bajeza y la fealdad en las representaciones de 
seres vivos (en eikosi zó6n), en la arquitectura o en cual- 
quier otro producto de su arte? Y al que no sea capaz de 
ello, ¿no se le prohibirá producir entre nosotros, para 
que no crezcan nuestros guardianes entre imágenes de 
maldad (en kakias eikosí), como entre mala hierba que 
recogieran y pacieran día tras día, en pequeñas cantida- 
des, pero repetidas, con lo cual acumularán, sin darse 
cuenta de ello, una enorme corrupción en sus almas? 
¿No hay que buscar, en cambio, a aquellos artistas do- 
tados para seguir el rastro de la naturaleza de todo lo 
bello y agraciado, a fin de que los jóvenes, como si vi- 
vieran en un lugar sano, saquen provecho de todo lugar 
de donde los efluvios de las bellas obras (apo tón kalón 
ergón) lleguen a sus ojos y oídos, como una brisa que 
trajera la salud desde parajes salubres y les indujera in- 
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sensiblemente desde su niñez a imitar (eís homotsótéta), 
amar y obrar de acuerdo con la bella razón (tói kaló: 
logói)?» (401c-d). 

El rechazo a la poesía responde a motivos estric- 
tamente paidéuticos. Se está discutiendo la educación 
apropiada para los guardianes y la poesía es considera- 
da parte integrante de su formación. Los futuros guar- 
dianes han de rodearse de obras bellas, de ejemplos be- 
neficiosos que contribuyan a la recta educación de su 
alma. Las artes figurativas, aunque nunca tendrán cabi- 
da en el proyecto paidéutico de Platón, constituyen, sin 
embargo, una fuente de belleza no desdeñable.'' En este 
pasaje del libro 111, los artistas—poetas, pintores, escul- 
tores o arquitectos—son admitidos en la Ciudad Ideal a 
condición de que sus obras no contengan elementos 
moralmente censurables. Siempre y cuando representen 
contenidos elevados y sanos, su influencia es beneficio- 
sa. Pero no hay nada en el texto que nos autorice a in- 
terpretar que los artistas, depurados de todo elemento 
potencialmente pernicioso, tengan las Ideas por mode- 
los, como opinan, por ejemplo, Flasch (1965) y Cavar- 
nos (1973). Ni siquiera en el caso de traducir tós kalói 
logói por «idea de belleza»,'* podría lícitamente inter- 
pretarse que los artistas miran al eídos para concebir sus 
obras. Como en el Banquete, la belleza material es valo- 
rada únicamente en la medida en que induce a una bue- 
na disposición anímica. 


** Platón reconoce en muchas ocasiones la belleza de la pintura: 
Men. 91d, 97e; Crat. 429a; Resp. 420e; Tim. 19b. 
'* E.g. Pabón y Fernández Galiano 1969”. 


269 


PLATÓN Y LA PINTURA 


Otro pasaje que se aduce para probar la concepción * 


platónica de un arte ideal se encuentra en el libro y de la 
República. La labor del legislador es discernir los modelos 
o ideales, no demostrar la posibilidad de su realización: 
«¿Crees quizás—dice Sócrates—que desmerecería en algo 
el pintor que, después de pintar el más bello modelo (pa- 
radeigma) de hombre y trasladar a su pintura todos los 
rasgos apropiados, no pudiera demostrar la existencia de 
un hombre semejante?» (472d). Esta analogía entre el le- 
gislador y el artista pictórico ha sido citada como una de 
las referencias más positivas al pintor.'* Algunos críticos 
han interpretado que el pasaje revela la preferencia plató- 
nica por un «arte idealista»'* (e incluso abstracto) o bien 
lo han aducido para demostrar que el filósofo aboga por 
un arte dependiente del e¿dos.'? Sin embargo, la noción 
del «retrato ideal» es un tópico que encontramos antes y 
después de Platón, y únicamente implica que el modelo 
visual del pintor puede no ser único, sino estar compues- 
to de rasgos de diferentes personas.'* La anécdota más fa- 


'3 Cf. Demand 1975: 10. 

14 E, g. Steven (1933 : 153) alude a este pasaje como una de las dos 
referencias directas que Platón hace al arte idealista (¿dealistic Art) y 
menciona a Zeuxis por sus ¿dealistic tendencies, si bien, poco antes 
(p. 152) lo pone como ejemplo, junto con Parrasio, de arte realista 
(realistic Art). 

' E.g. Cavarnos (1953 : 487), que también se apoya en el pasaje an- 
terior (Resp. 111 401c-d) para afirmar que Platón reconoce un arte que 
concierne a los universales. Flasch (1965) cita igualmente estos dos pa- 
sajes como prueba de una forma de arte que tiene por modelo las Ideas. 

:6 Cf. Gorgias Helen. 18; Jenofonte Me». x 3; Dioniosio de Ha- 
licarnaso De imit. 111 6 (p. 203 ed. Usener-Radermacher); Luciano 
Imag. 6. En otro pasaje de la República (488a), el propio Platón hace 
referencia a los pintores que han de utilizar diferentes elementos para 
representar animales fantásticos. 
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mosa al respecto cuenta que Zeuxis, para representar a su 
Helena, reunió distintos rasgos de las cinco doncellas más 
bellas de Crotona (Cicerón De ¿nvent. 11 2. 1). Que el pin- 
tor, para crear una figura más perfecta, combine cualida- 
des físicas de varios modelos, nada tiene que ver con la 
imitación de las ideas. Parece, sin embargo, que se produ- 
ce una confusión entre representación de las ideas plató- 
nicas y representación de un tipo ideal en relación a las 
cualidades sensibles de un cuerpo perceptible. Como dice 
Sórbom en su excelente libro sobre la mimésis y el arte 
(1966 : 143), en este pasaje nada indica que el «hombre 
idealmente bello» sea lo mismo que la idea platónica de 
«hombre». Se puede hablar de pintura o escultura «idea- 
listas» sólo en la medida en que el arte griego clásico lo 
era. Los pintores y escultores de la época de Platón no re- 
presentaban tanto modelos existentes como temas. Ni si- 
quiera había un verdadero arte del retrato. Como ya se ha 
señalado, los asuntos más variados—un atleta, un guerre- 
ro, una procesión, un banquete—eran tratados desde el 
punto de vista de su representatividad general. Se recono- 
cía el motivo de la reproducción por la tipificación de 
posturas, gestos u objetos y, en ocasiones, porque se les 
añadía un nombre o un título. Que el modelo del artista 
existiera o no realmente, que fuera uno solo o varios, ca- 
rece de importancia. En el pasaje citado, Platón no está 
hablando de algo extraordinario, sino de la práctica artís- 
tica más común de su época. 

El libro vi de la República contiene dos pasajes que 
umerosos autores citan como prueba de un arte que co- 
iara las Ideas. En el primero de ellos, el guardián po- 
cial es asemejado al pintor. Dice Sócrates: «¿Se mues- 
an en algo diferentes a los ciegos aquellos que están 
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privados del conocimiento del ser de cada cosa y no 
tienen en su alma ningún modelo claro (enarges para- 
deigma) ni pueden, como hacen los pintores (hósper 
graphés), volver la mirada hacia lo más verdadero (so 
aléthestaton) y, después de contemplarlo con la mayor 
atención y siempre en relación a ello, establecer aquí 
abajo las leyes de lo bello, lo justo y lo bueno, cuando sea 
necesario establecerlas, o velar por la salvaguarda de las 
que ya existen?» (484c-d). En mi opinión, de este pasaje 
no se infiere que los pintores miren al e¿dos (to aléthesta- 
ton) como modelo. El pintor aparece como mera ilustra- 
ción y no creo que «lo más verdadero» haya de aplicarse 
necesariamente a él. La comparación (bósper graphés) 
alude al típico gesto de los pintores, que vuelven con fre- 
cuencia la mirada hacia su modelo para representarlo y 
comprobar la exactitud de su imitación. Mi interpreta- 
ción sería entonces: «...ni pueden, como [hacen] los pin- 
tores [con sus modelos], volver...Contemplar...Siempre 
en relación a ello...». 

En el segundo pasaje, Platón establece una analogía 
entre el buen legislador y el pintor: «...una ciudad nunca 
podrá ser feliz hasta que su plano sea trazado por los di- 
bujantes que se sirven de un modelo divino (ho: tó theiói 
paradeigmati khrómenoi zógraphoi)» (500e) «...[los legis- 
ladores] cogerán la ciudad y los caracteres de los hom- 
bres y, como si fuera una tablilla (piraka), ante todo la 
dejarán limpia» (...) «Y después de esto, ¿no crees que 
esbozarán la forma de gobierno?» (5014) (...) «Y luego, 
creo yo, en el curso de su labor, dirigirán con frecuencia 
su mirada a uno y otro lado. Por una parte, a lo justo, lo 
bello y lo temperado por naturaleza y a todas las cosas 
del mismo género, y, por otra, a aquello que, mediante la 
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combinación y la mezcla de costumbres, intentan repro- 
ducir en los hombres, lo propiamente humano» (501b) 
(...) «Y creo yo que irán borrando esto y volviendo a pin- 
tar aquello» (5o1b-c) (...) «No habrá pintura (bé graphé) 
más hermosa» (...) «...semejante pintor de gobiernos (po- 
liteión z6graphos)» (5010). 

Que el legislador sea calificado de dibujante o pintor 
(zógraphos) que se sirve de un modelo divino (tó theiói 
paradeigmati) no implica, en ningún caso, la existencia 
de dibujantes o pintores que hagan lo mismo. Platón no 
afirma que un buen legislador es comparable a un buen 
pintor porque ambos miran a un modelo divino. Como 
ha señalado Keuls (1978 : 41), el punto significativo de la 
comparación es la tabula rasa: tanto el legislador como el 
pintor necesitan una superficie limpia (pinaka katharan) 
para poder iniciar su labor. Deducir del símil legislador- 
pintor que Platón concebía un arte capaz de imitar di- 
rectamente las Ideas no sólo me parece ilícito, sino con- 
trario a la naturaleza misma de su filosofía. Panofsky 
(1989 [1924] : 13-14), en cuya opinión la filosofía plató- 
nica ha de ser considerada ajena al arte, piensa, sin em- 
bargo, que Platón no niega completamente al pintor y al 
escultor la facultad de contemplar las Ideas: «Cuando 
habla de las artes figurativas, contrapone a los represen- 
tantes—tan frecuentemente criticados—de la mimétiké 
tekhné, que sólo saben imitar la apariencia sensible del 
mundo corpóreo, a aquellos artistas que—en la medida 
en que ello es posible en una actividad que actúa en la 
realidad empírica—tratan de hacer valer la Idea en sus 
obras». A pesar de mi admiración por la obra de Erwin 
Panofsky, en los pasajes que aduce como prueba de su 

sis (Resp. 500 y 472) no percibo ni la posibilidad de un 
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arte ideal ni la contraposición entre artistas miméticos y 
artistas «idealistas». 


A mi juicio, no hay un solo texto platónico que de- 
muestre la existencia o la posibilidad de un arte que 
imite directamente las Ideas. En el libro x de la Repú- 
blica, Platón niega expresamente que los artistas pue- 
dan alcanzar la contemplación de la Idea. Las obras de 
arte no tienen cualidades en común con las Ideas ni 
de manera mediata ni inmediata.'” Son la imitación de 
una imitación.'* Por otra parte, las Ideas platónicas son 
de naturaleza conceptual y abstracta. No son imágenes 
mentales o modelos visibles que puedan transferirse a 
un medio de representación visual como la pintura o la 
escultura. 

De hecho, en otro pasaje Platón afirma que sería ab- 
surdo esperar encontrar la verdad acerca de lo igual, de 
lo doble o de cualquier otra proporción en los dibujos 
de Dédalo o de algún otro pintor (Resp. v11 529d-e-5304). 
En la filosofía platónica, las ideas, como la de «igualdad», 
«medida» o «proporción», son innatas y no pueden apre- 
henderse a través de los sentidos. Nuestra percepción 
sensorial nos capacita únicamente para reconocer que 
dos fenómenos son iguales, es decir, que tienen las mis- 
mas cualidades sensibles, pero tal reconocimiento depen- 
de en última instancia de la idea de igualdad, que posee- 


7 Verdenius (1949 : 18) cree que, si bien no puede darse una re- 
producción inmediata de las ideas platónicas, sí en cambio una re- 


presentación mediata. 
8 Cf. e.g. 598a-b. 
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mos de manera innata. Lo único que podemos percibir en 
el mundo fenoménico es la realización contingente de las 
ideas, pero nunca las ideas mismas. 

En el Fedón (76€ y ss.), Sócrates trata de demostrar la 
inmortalidad del alma. Nuestra capacidad para recono- 
cer depende de un conocimiento y un concepto exacto 
de las cosas que nuestra alma posee desde que nacemos. 
Para Platón, aprender es recordar. Sólo podemos saber 
que dos cosas son iguales si poseemos previamente la 
idea de igualdad. Recordamos a Simmias al ver su retra- 
to (73€) porque tenemos en nosotros el concepto de lo 
igual y lo diferente en sí. 

En el Fedro (247c-d) se dice claramente que el mun- 
do hiperuránico de las ideas sólo puede contemplarse 
con el entendimiento: «Es en dicho lugar donde reside 
esa realidad carente de color, de forma, impalpable y vi- 
sible únicamente para el piloto del alma, el entendimien- 
to; esa realidad que “es” de una manera real, y constitu- 
ye el objeto del verdadero conocimiento». También en la 
República (ví 507c) se niega que las ideas puedan apre- 
henderse con los sentidos: «Y de lo múltiple decimos 
que es visto, pero no concebido, y de las ideas, en cam- 
bio, que son concebidas (noeisthaí), pero no vistas (ho- 
rasthai d'ou)».'? Los fenómenos tienen cualidades en co- 
mún con las Ideas y las representaciones (mimémata) 
tienen cualidades en común con los fenómenos, pero, 
como advierte Sórbom (1966 : 136), de esto no se puede 
deducir lógicamente que los mimémata tengan cualida- 
des en común con las ideas. 


19 Cf. Resp. 529d. 


EL ARTE ES UN JUGUETE 


Dos de los últimos diálogos de Platón, el Político y las 
Leyes, califican la pintura de pura diversión, de juego. 
En el primero de ellos, dice el Extranjero: «¿Aceptaría- 
mos ubicar en quinto lugar todo cuanto se refiere a la or- 
namentación y la pintura y cuantas imitaciones (mimé- 
mata) se realizan haciendo uso de ésta y de la música, 
que se llevan a cabo sólo para nuestro placer y a las que, 
con justicia, podría abarcarse con un único nombre? (....) 
Juego (paignion) es el nombre que suele emplearse. (...) 
Pues bien, ese único nombre les convendrá a todas ellas 
como designación; pues ninguna de ellas se hace con una 
finalidad seria (spoudés kharin), sino que todas se hacen 
a modo de juego (paídias)» (2880). 

En las Leyes, la consideración que merecen las artes es 
similar: «Parece, dicen, que, de esas cosas, las mayores y 
más hermosas las llevan a cabo la naturaleza y el azar, y 
las más insignificantes (smikrotera) el arte (tekhnén), que, 
tomando de la naturaleza las grandes y primigenias obras, 
ya formadas, modela y construye todas las más insigni- 
ficantes que, precisamente, todos llamamos artificiales 
(tekbnika)» (8894). «Y el arte (tekhnén), que nació des- 
pués como resultado de esas causas, mortal él mismo por 
proceder de mortales, ha engendrado, finalmente, unos 
juegos (paidias) que no participan mucho de la verdad, 
sino que son unas imágenes (e¿dóla) afines a ellas, como las 
que engendra la pintura (graphiké), la música (mousiké) y 
cuantas artes son auxiliares suyas; de estas artes, las que 
engendran algo serio (tí spoudaion) son las que ponen en 
común su propia fuerza con la naturaleza, como lo hacen 
a su vez la medicina, la agricultura y la gimnasia» (889c-d). 
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La pintura, al igual que la poesía, había sido ya onto- 
lógicamente definida como un arte mimético en el libro x 
de la República. En el Político la pintura es valorada por 
debajo del arte de construir y el arte de tejer, que ocupan 
el cuarto puesto (288b). Parece claro que si la arquitec- 
tura y la tejeduría merecen más consideración que el arte 
musical y pictórico es en razón de su mayor utilidad. El 
objetivo que persiguen las obras de arte no es serio, ya 
que están destinadas a nuestro disfrute y, por tanto, no son 
más que un juego (paignion/paidias). Del mismo tenor es 
el'pasaje de las Leyes. Las artes llevan a cabo las cosas de 
menor importancia (smikrotera), a las que llamamos tekh- 
nika. Producen juegos (pardias), imágenes (eidóla) ale- 
jadas de la verdad. Están, por tanto, por debajo de las 
artes cuyo objetivo es serio, como la medicina, la agri- 
cultura y la gimnasia. 

En otro pasaje de las Leyes, dice Platón: «¿Y qué di- 
remos de todas esas artes figurativas (tekhnai eikastikat) 
que producen imitaciones de las cosas (+é tón homoión 
ergasia)? ¿No es cierto que, si logran que en éstas nazca 
el placer, a ese placer que en su caso las acompaña le da- 
remos con toda justicia el nombre de agrado (kharin)? 


(...) Y digo que ese placer es siempre juego (paídian) 


cuando ni daña ni aprovecha en nada digno de seria con- 


sideración» (667c-e).*” 


Ciertamente, en estos textos al arte de la pintura no se 
le concede la importancia que muchos críticos querrían. 
Pero hemos de situar los juicios de Platón en el marco de 

filosofía. Desde la perspectiva platónica, únicamente 
el mundo de las Ideas es verdadero. Por debajo de ese 


*” Traducción de Pabón y Fernández Galiano 1983?. 
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ámbito hiperuránico, las cosas del mundo fenoménico se 
clasifican, como veremos en el libro x de la República, 
por su mayor o menor distancia de las Ideas. Dentro de 
esta estructura jerárquica de la realidad, las artes imitati- 
vas, poesía y pintura, productoras de imágenes, se sitúan 
a máxima distancia del mundo Ideal. Porque, para Pla- 
tón, las imágenes son lo que menos participa del Ser de 
las cosas. La valoración negativa de la pintura es en reali- 
dad una crítica a la imagen y a la apariencia. 

La pintura es un arte de imitación, una mimetiké 
tekbné, y, como dice el Extranjero en el Sofísta (234b), la 
«mimética» es la forma de juego (paidias) más hábil y en- 
cantadora (tekhbnikóteron kai khariesteron). 

Por otra parte, en los pasajes del Político y de las Leyes 
la pintura aparece asociada a la poesía y, como veremos en 
el análisis del libro x de la República, de entre las artes es 
sólo la poesía la que constituye una cuestión problemática 
para Platón o, por así decirlo, su caballo de batalla. 


LA PINTURA Y LA «PAIDEIA» 


Tras la guerra del Peloponeso, Atenas dejó de ser el centro 
activo de las artes figurativas y Sición, en la región de Co- 
rinto, tomó el relevo. Y es precisamente una característica 
peculiar de la escuela de Sición la que podría constituir, se- 
gún algunos autores, el verdadero objetivo de las ocasiona- 
les críticas de Platón al arte de la pintura.” La principal in- 
novación introducida por esta escuela fue la incorporación 


=1 Así, e.g. Keuls (1978 : 139-150) y, parcialmente, Schweitzer 
(1953 : 86 apud Keuls p. 150). 
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de la pintura a la paídeía, a la educación general, y su en- 
señanza sobre una base teórica, principalmente matemá- 
tica. Según Plinio (Nat. Hzst. xxx v 76-77), esta innova- 
ción fue llevada a cabo por un contemporáneo de Platón, 
Pánfilo, y luego se extendió a toda Grecia. Este pintor, 
cuya celebridad se debe sobre todo a que fue maestro de 
Apeles, era un personaje conocido en Atenas y, sin duda, 
Platón no ignoraba las innovaciones que había incorpo- 
rado a la padeía. 

Hasta ahora hemos visto que las referencias de Pla- 
tóh a la pintura tienen un propósito metafórico. Sin em- 
bargo, hay tres pasajes de Platón donde, en opinión de 
Keuls (1978 : 118-125), puede percibirse una crítica al 
arte de la pintura por sí mismo. 

En el Teeteto, Platón excluye, implícitamente, la pin- 
tura de la noción de paídeía (1454) y acaba definiendo las 
tekhnaí como «banáusicas» (176c), esto es, manuales y 
vulgares, y alejadas de los verdaderos objetos de conoci- 
miento.** Es de suponer que el término tekhnaí incluye, 
como de costumbre, el arte de la pintura. 

También las Leyes contiene un par de pasajes en los 
que las artes manuales (tekhraz) no se consideran dignas de 
ormar parte de los conocimientos de un hombre educado. 
Clinias dice que nunca ha sido experto en el arte de la pin- 
ura. Á lo que el Ateniense responde que no se ha perdido 
tada (769b). Más adelante prescribe que los ciudadanos 
jativos, libres o esclavos, no habrán de dedicarse a ningún 
rte profesional (ta démiourgika tekhnémata) (846d).** Sin 


22 Cf. Resp. 495d y 522b. 
23 Keuls (1978 : 121) aduce también el pasaje 889c-d, que he ci- 
ido en p. 276. 
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embargo, Clinias afirma que el legislador ha de «socorrer 
también a la ley y el arte» ya que son «hijas de la inteligen- 
cia de acuerdo con la recta razón» (nou gennémata kata lo- 
gon orthon) (890d). 

Por último, en el Político, Sócrates utiliza un símil 
pictórico para luego reprocharse a sí mismo tal utiliza- 
ción: «Es mucho mejor explicar cualquier figura vivien- 
te (z60n) mediante la palabra y el discurso a aquellos ca- 
paces de seguirlos, que a través de la pintura o cualquier 
otro arte. Así y todo, para los demás las artes pueden ser- 
vir» (2770). El uso de metáforas pictóricas queda relega- 
do a los que, por su corta inteligencia, son incapaces de 
seguir un razonamiento puramente discursivo que no re- 
curra a imágenes y ejemplos. 


La enseñanza del arte de la pintura sobre una base mate- 
mática, como pretendía la escuela de Sición, no podía 
concordar con la elevada valoración que Platón atribuía a 
esta disciplina. En la República, Sócrates propone que la 
matemática y la geometría se erijan en puntales de la ense- 
ñanza y advierte contra su utilización práctica (523a y ss.). 
En el Filebo se dice que la belleza está en las puras formas 
de la geometría y no en las «formas de las criaturas vivien- 
tes y sus representaciones pintadas» (510). El estudio de 
la geometría y la aritmética con fines técnicos, como fun- 
damento de un aprendizaje artístico, significaba para Pla- 
tón rebajar la matemática teórica a la matemática práctica. 


Las artes figurativas, al igual que la poesía, reproducen 
las cualidades sensibles y contingentes del mundo feno- 
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ménico, aquellas que percibimos a través de los sentidos, 
y nunca las cualidades eternas e inmutables que constitu- 
yen las Ideas. El arte reproduce la multiplicidad y la con- 
tingencia del mundo corpóreo, no la unidad y eternidad 
del mundo inteligible. La pintura le sirve a Platón como 
metáfora privilegiada del abigarrado y delusorio mundo 
sensible. A su juicio, nuestra defectuosa constitución 
“sensorial nos conduce a menudo a percibir de modo dis- 
torsionado la verdadera realidad fenoménica de las cosas. 
La vista es el sentido que mejor nos engaña porque es 
aquel én el que más confiamos. Del mismo modo que en 
los diálogos platónicos el sentido de la vista es el que ilus- 
tra con mayor frecuencia nuestra percepción sensorial, 
así la pintura, representación de objetos visibles, es la 
ilustración más adecuada para el mundo fenoménico.** 
La pintura es un arte de ilusión independientemente de 
las técnicas que utilice. Es además un arte que reproducelas 
distorsiones ópticas de nuestros sentidos sin posibilidad 
de una posterior corrección. La vista puede ofrecernos 
una imagen engañosa de los fenómenos. Podemos perci- 
bir que dos cosas difieren en tamaño cuando se encuen- 
tran a diferente distancia de nosotros y a pesar de que se- 
pamos, por ejemplo porque las hemos medido, que son 
iguales. Las percepciones visuales nos conducen a menu- 
do a engaño, pero podemos corregir tal engaño por otros 
medios, por ejemplo pesándolas o midiéndolas. En cam- 
bio, las imágenes de la pintura no son empíricamente 
comprobables. Nos presentan una ilusión constante. 


+4 Si bien la escultura también entra en esta categoría, es un arte 
menos engañoso, ya que reproduce su modelo en tres dimensiones. 
Cf. Keuls 1978 : 33-36. 
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Los procedimientos pictóricos que se introdujeron 
durante el siglo v tenían el propósito de incrementar el 
grado de realismo óptico, y Platón alude a uno de ellos, 
la skiagraphía, para comentar las distorsiones visuales y 
las falsas imágenes que sólo el entendimiento es capaz de 
corregir. Las referencias de Platón a la pintura pueden 
parecer contradictorias precisamente porque no revelan 
ni gusto ni disgusto por este arte, ni marcadas preferen- 
cias por un estilo determinado. Platón subordina los 
ejemplos pictóricos a la argumentación central. El hecho 
de que la pintura sirva de ejemplo o de paradigma para 
aquello que en cada caso constituye el verdadero objeti- 
vo del ataque platónico, como la sofística” o la poesía, 
ha inducido a numerosos autores a transferir el ataque al 
paradigma mismo. Por el contrario, aquellas referencias 
en que la pintura sirve de ejemplo para actividades «po- 
sitivas», como la labor del buen legislador, se han visto 
como elogios hacia este arte. 

En general, las menciones de Platón a la pintura han 
sido distorsionadas, ya sea por el deseo de «salvarlo» 
para la teoría estética, ya con el fin de mostrar que su hi- 
potético disgusto por determinados estilos pictóricos 
quedaba compensado por su gusto por otros. Pero, en 
mi opinión, la verdad y la pureza que el filósofo exige al 
comportamiento y al pensamiento de los hombres, su 
crítica al engaño de los sentidos, su ataque a la valora- 
ción positiva de la apariencia o el rechazo contra la pre- 
tensión, típicamente sofística, de un saber universal, de 
una polymathia, no han de inducirnos a interpretar las 

alusiones a la pintura más allá de lo que Platón pretende. 


235 Cf. e.g. Soph. 234b-2374. 
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Sin duda, en la filosofía platónica el arte pictórico, 
calificado como la imitación de una apariencia, tiene un 
estatuto ontológico muy bajo. Las obras de arte no son 
objeto de conocimiento o de ciencia, sino de opinión; 
pertenecen a la categoría de la doxa,** de lo aparente e 
ilusorio, pero también pueden ser una fuente de belleza 
y armonía. La pintura es considerada como un juego, 
una agradable imitación que no tiene mucha utilidad, 
pero tampoco ocasiona graves perjuicios. 


o 


Si en los últimos diálogos se percibe un incremento de la 
«hostilidad» hacia el arte de la pintura, se debe única- 
mente a que Platón depura cada vez más su visión jerar- 
quizada de la realidad. Desde esa perspectiva, todo lo 
que tenga que ver con la apariencia y la imagen es valo- 
rado en relación al verdadero ser de las cosas. La evolu- 
ción de su punto de vista nada tiene que ver con innova- 
ciones artísticas «revolucionarias» cuya introducción 
antecede en mucho a la composición de los diálogos. Los 
estilos pictóricos que se practicaban en Atenas durante la 
juventud de Platón se siguieron practicando durante su 
madurez. Es posible que en ciertos pasajes haya una alu- 


** Como puede verse en este pasaje de la República: «Por tanto, 
“de los que perciben muchas cosas bellas, pero no ven lo bello en sí 
(auto to kalon) (...) diremos que opinan de todo, pero que no conocen 
“nada de aquello sobre lo que opinan» (...). «¿Y no afirmaremos que 
estos tales abrazan y aman aquello de que tienen conocimiento (gró- 
sis), y los otros, aquello de que tienen opinión (doxa)? ¿O no recor- 
damos haber dicho que estos últimos se complacen en las buenas vo- 
y se recrean en los hermosos colores, pero que no toleran ni la 
istencia de lo bello en sí?» (479e-4804). 
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sión velada a las innovaciones, sociales más que técnicas, 
de la escuela de Sición. Lo que, desde luego, no ofrece 
lugar a dudas es que la incorporación de la enseñanza de 
la pintura a la pazdeía estaba en total desacuerdo con el 
proyecto educativo que Platón propugnaba. 


